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40 ð Un loco más 
 

Baïbars no durmió mucho tiempo. Estaba ansioso e inquieto. Temía que su ejército no 

huyera en desbandada al primer choque, pues se había dado cuenta de que sus soldados 

tenían el mismo arrojo que una doncella, y jamás habían puesto los pies en un campo 

de batalla. Era lógico que estuviera con todas esas preocupaciones, pero fue en ese 

momento cuando la Protectora del Cairo se le apareció: 

- ¡Hijo mío –le dijo la Dama-, nada te ha de pasar, mientras tu propósito sea aniquilar 

a ese opresor y librar de él al género humano, ten por seguro que Dios te otorgará la victoria! Pero 

escucha, cerca de la tienda se halla una víctima afligida. Si consigues calmar su pena, Dios vendrá 

en tu ayuda. 

 Baïbars volvió en sí, confundido por esa visión. ¿Quién podría ser esa víctima? La 

aparición no le había precisado nada. ¿Tal vez uno de sus soldados? Se levantó, se vistió e iba a 

salir del pabellón, cuando Otmân se le interpuso: 

- ¿Aónde vas, soldao? 

- A dar una vuelta por el campamento. 

- ¿Ahora me vienes con chorrás, colega? –le repuso Otmân con cierta sorna-. Podías haberme dicho 

qu’habías tenío un sueño; de tos modos yo’stoy al corriente. ¿A que sí, tontainas? 

- ¡Ah, perdón, sheij Otmân! Dame tu bendición. 

 Y Baïbars se fue a recorrer tienda por tienda. Todos sus soldados se habían acostado y 

dormían a pierna suelta. Si Jidr hubiera llegado esa noche, con solo mil caballeros habría hecho 

una carnicería. Hasta los centinelas andaban medio dormidos. 

- ¡Menuda guardia! –se dijo para sí-. Sólo Dios es fuerte, el Todopoderoso. Nada sucede aquí en 

la tierra sin que El lo haya decretado así. 

 Baïbars continuó su ronda, escrutando el desierto, y temiendo un ataque. 

 Llegada la media noche, había acabado ya su inspección, pero seguía sin tranquilizarse; no 

hacía más que pensar en la visión que había tenido, y en el hecho de que Otmân también lo hubiera 

percibido. Y mientras andaba perdido en estos pensamientos, percibió a lo lejos un resplandor del 

fuego de un campamento, que acababa de ser encendido, y cuyas llamas iban aumentando poco a 

poco. Intrigado, decidió ir a ver más de cerca; al aproximarse, vio el perfil de unas sombras. 
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Avanzó aún más, y se encontró ante el campamento de unos beduinos, pabellones, banderolas, 

lanzas y sables. Todos los fuegos del campamento estaban apagados, salvo el de una de las tiendas, 

plantada en primera línea. 

 Baïbars oyó una voz: un hombre imploraba al cielo gimiendo. ¡Otro corazón marcado por 

el fuego del amor! El hombre andaba recitando unos versos. Baïbars se acercó y vio a un beduino 

de tez bronceada y hermosa prestancia, pero devorado por la fiebre. Junto a su lecho había una 

vieja beduina impotente, que intentaba distraerle de su pena, y hacerle olvidar su pasión; pero 

aquel joven no tenía cura posible. Se complacía en su tormento, se tiraba al suelo y gritaba: 

- ¡Ah, ah! ¡Cómo abrasa el fuego de la pasión! ¡Cuán amarga es la separación! ¿Cuándo 

volveremos a vernos? Y comenzó a recitar: 

Sólo tengo tu nombre para poblar tu ausencia 

y tu dulce recuerdo ahuyenta mi dolor 

si el llanto de mis ojos alivia el sufrimiento 

su enorme torrente, aumenta mi desgracia 

 

¿Alguna vez se ha visto un amante más afligido que yo? 

¿una pasión más tierna que la mía? 

Tantas noches sin sueños, tantos días sin luz 

Un paraíso tan ardiente, y un infierno tan dulce 

 

Pero no; ya he sufrido demasiado, he perdido mi coraje 

y el mal que ahora padezco ha consumido el cuerpo 

Del amor, sólo obtuve afrentas y vergüenzas 

De amor fue hecha mi vida; de amor será mi muerte 

 

Mis lágrimas fluyendo, las pupilas cerraron 

¿pero cómo parar su incansable caudal? 

Mi infinita miseria tornó blanco mi pelo 

Mi juventud ha huido y ya no soy más que un viejo 

 

¿Aún esperaré a mi ausente princesa, 

amante sin reproche, lejos a su pesar? 

¿Mi destino será ver acabar mi pena? 

¿Veré yo mi tristeza mudar en alegría? 

 

Sí, yo te espero, Baïbars, oh, caballero valiente 

La Dama prometióme tu esforzado brazo 

Yo me refugio en Ti, oh, Dios, mi Creador 

Otórgame venganza sobre Jidr, mi enemigo. 
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 Cuando Baïbars escuchó ese poema y se dio cuenta de que hablaba de él, se le pusieron los 

pelos de punta. 

- Esa debe ser la víctima de la que me habló la Purísima –se dijo para sí-. El curso de los astros me 

ha conducido hasta él para venir en su ayuda. 

 Baïbars tosió para advertir de su presencia. Cuando el joven lo vio, se levantó de un salto 

y exclamó: 

- Bienvenido al que la Purísima Dama me ha anunciado su llegada. 

 Le cogió de la mano, se la llevó a sus labios y preguntó: 

- Señor ¿no serás tú el emir Baïbars, el jefe del distrito de Mahalla? 

- Así es, joven, y tú ¿quién eres? Cuéntame un poco por qué estás en ese estado, y dime quién te 

ha injuriado de ese modo. 

 El joven le ofreció inmediatamente un cojín para que se sentase. 

- Ponte cómodo, emir Baïbars, escucha mi historia y ven en mi ayuda. Pueda Dios asistirte en el 

Día de la Resurrección. 

- Baïbars tomó asiento y el joven comenzó a contarle su historia. 

 

 “Él se llamaba Yusef El-Burayji, y era un emir beduino de Mahalla; reconocía la autoridad 

del rey y pagaba los tributos al Estado. Uno de sus tíos, que nomadeaba también por la región, el 

emir Sabâh, tenía una hija de gran belleza, llamada Sabha, y con la que Yusef El-Burayji quería 

casarse. Se habían puesto de acuerdo sobre la dote que vertería a su tío, y se firmó el compromiso. 

La ceremonia debía desarrollarse en casa del padre de la joven; Yusef se llevaría después a su 

esposa a su propio campamento, pasada la noche de bodas. 

 Así que partió a su casa para buscar la suma prometida para la dote, y regresó, acompañado 

de los ancianos de su tribu y de sus amigos, que llevaban los caballos, camellos, y todas las 

provisones necesarias para los festejos de la boda. La fiesta comenzó. Noches de alegría, danzas y 

canciones, que duraron hasta el día en que Jidr El-Buhayri pasó por allí, acompañado por algunos 

de sus lugartenientes y un puñado de hombres. Habían salido de razia1, como es usual entre los 

beduinos. Cuando llegó Jidr El-Buhayri, todos se levantaron y salieron a darle la bienvenida; pues 

era un temible bárbaro, que podía estar al mando de hasta mil caballeros. Poseía una montura más 

rápida que el vieno, a la que llamaba “la Paloma”. Le invitaron a que desmontara, él y sus 

                                                 
1 Razia: pillaje, saqueo. 
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lugartenientes, y les ofrecieron hospitalidad. Pero cuando ese maldito vio los festejos que se 

estaban desarrollando, preguntó al emir Sabâh: 

- Parece que andáis de fiesta ¿no? ¿Es un banquete o unos esposorios? 

- Es una fiesta de esponsales, emir; mi sobrino Yusef El-Burayji se va a casar con su proma Sabha, 

mi hija. 

- Por el honor de los árabes, no sabía que tenías una hija más hermosa que el sol, y digna de Yusef 

El-Burayji. Quiero verla. 

 Trataron de disuadirle, pero todo fue en vano. Así que le presentaron a la joven. Y era tan 

hermosa que se enamoró apasionadamente nada más verla. 

- Quiero que me la des por esposa –le dijo a Sabâh-, y a tal efecto, te ofrezco el doble de lo que 

pueda darte tu sobrino. 

- Te quedaría muy reconocido –dijo Sabâh, pensando que el otro bromeaba-, sería un placer tenerte 

de yerno, pero el contrato ya ha sido firmado. 

- ¡Bla, bla, bla, bla; rompe el contrato! Me follo a la madre del que lo ha redactado. 

- De un salto montó en su caballo, agarró a la muchacha, la puso en la grupa, y dio a sus hombres 

la señal de partir. Todo el mundo gritó y suplicó, pero él permaneció inquebrantable. 

- No pienso separarme de ella hasta que sea mi mujer. Los festejos de las nupcias empezarán en 

cuanto llegue al campamento, y allí la desfloraré. Después de cuarenta días, si su primo aún la 

quiere, que venga a reclamármela a mi casa, que yo se la devolveré. 

 Espoleó a la Paloma y partió, ligero como la brisa. Sus hombres le siguieron, y Sabâh 

volvió, mordiéndose los dedos de tristeza y desesperación. Además, él ¿cómo habría podido 

resistir?: sin un solo hombre capaz de combatir a los guerreros de Jidr; el jefe beduino que acababa 

de asesinar al jefe del distrito.” 

 Y el pobre Yusef El-Burayji regresó a su campamento, llorando y gimiendo día y noche. 

¡Poco faltó para que muriera de pena! Su madre se mantenía junto a su lecho, e intentaba 

consolarle, pero sin éxito alguno. Ya a las puertas de la muerte, en el colmo del agotamiento, cierta 

noche en que se durmió, se le apareció la Purísima, velada de luz, y le anunció que el emir Baïbars, 

el jefe del distrito de Mahalla, les liberaría, a él y a su prima. La Muy Pura se lo describió, y le 

precisó que Baïbars se presentaría tal y tal noche, y a tal hora. Yusef se despertó muy contento y, 

luego, no cesó de suplicar al cielo, solicitando la ayuda de la Purísima, y que se acordara de la 

promesa. 

 Así que esa noche, tal y como hemos relatado, a Baïbars, que había acampado con su 

ejército cerca del campamento de Yusef El-Burayji, se le apareció la Dama. Baïbars se dirigió 

http://www.archivodelafrontera.com/


Archivo de la Frontera 

Andanzas y aventuras del caballero Baïbars y de su fiel escudero Flor de Truhanes                             III - Los Bajos Fondos del Cairo                                                                                

 

 

| 7 | 

 

© CEDCS - www.archivodelafrontera.com – I.S.B.N. 978-84-690-5859-6 

 

hacia las jaimas; divisó una hoguera, se acercó y oyó a aquella pobre criatura implorar al Rey de 

la Gloria y recitar esos versos. Cuando llegó Baïbars, lo reconoció inmediatamente. Entonces le 

preguntó lo que le había pasado, con el fin de hacerle justicia, y él le contó su historia. 

- Nada temas, emir Yusef –dijo Baïbars-, pero dime, ¿cuántos hombres tienes tú a tus órdenes? 

- Estoy al mando de quinientas familias, y cada una dispone de uno o dos caballeros. 

- ¿Y tu tío? 

- Tanto como yo, oh, protegido de Dios. 

- Está bien; yo voy a adelantarme hasta el campamento de Jidr. Nosotros estaremos allí mañana, 

al caer la noche. Puede que entonces comience el combate. Reúne a tus beduinos y a los de tu tío 

Sabâh y venís a mi encuentro. 

 Baïbars volvió de nuevo a su campamento, disipadas ya todas sus inquietudes. Entró en su 

tienda, se acostó y se durmió apaciblemente. 

 Al día siguiente, esperó al mediodía para levantar el campamento; reunió a sus tropas, las 

distribuyó en cuatro columnas, y les dio como consigna que se aproximaran al campamento de 

Jidr El-Buhayri poco a poco y algo dispersos; luego se deberían agrupar en las colinas y colocar 

las estafetas para dar la alarma, tal y como habían convenido anteriormente. 

 Tenían unos guías venidos de Mahalla, que conocían el terreno a la perfección. Montaron 

a caballo, disfrazados de beduinos, y partieron en pequeños grupos. Los beduinos que les veían 

pasar, creían que pertenecían a alguna tribu nómada, y que iban a la boda de Jidr El-Buhayri. ¡De 

todos modos, había tal gentío que aquello era un auténtico desmadre! 

 Llegados a las colinas, se emboscaron allí, y comenzó la espera. 

 Baïbars se vistió de príncipe beduino, y ordenó a Otmân, Oqereb, Harhash y a los otros 

ochenta que le imitaran, así como a los dos Saqr y a Fàres El-Dîn Qatâya. Partieron todos, seguidos 

del resto del ejército, en dirección al campamento de Jidr el-Buhayri. Pero… ya hablaremos más 

adelante de esto… 
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Próximo episodioé 

41 ð El mostacho de Baïbars 
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